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Resumen
En esta oportunidad presentamos una investigación en curso que pretende reconsiderar y someter a crítica las formas en que hasta hoy se reflexiona en torno a las condiciones de trabajo. Las mismas, en un sentido tradicional (con énfasis estructural) han sido ponderadas como situaciones externas a las que es sometido el trabajador y que pueden ‘mejorarse’ en intervenciones que hacen foco en el ambiente físico, social y/o infraestructural de trabajo. En su modo actual, atento a la psicodinamia o psicopatología del trabajo (con énfasis en el plano subjetivo), se propone un enfoque renovador que intenta ‘humanizar’ el trabajo incidiendo en aspectos psicosociales del mismo, trabajando en dos variantes: motivación y prevención del desgaste. En nuestra investigación recusamos ambas perspectivas para sostener (enrolados en la tradición de estudios marxianos y críticos) que la situación de trabajo y las formas de extorsión de los trabajadores son inherentes al desempeño de los mismos en cuanto potencia laboral inmersa en las relaciones capitalistas, sociales-desiguales,  y que los modos de extorsión del trabajo hoy (atendiendo a los múltiples cambios sociales, tecnológicos, políticos y organizacionales, entre otros)‘precarizan’ de conjunto la vida de los que viven de la venta de su fuerza de trabajo.  

Este escrito es parte de un proyecto de investigación de mayor aliento
 y extensión que se orienta a establecer bases teóricas y dimensiones empíricas a fin de realizar una propuesta alterna sobre la concepción actual de las ‘condiciones laborales’. En esta oportunidad como referencia empírica solo trataremos la situación y condición de los trabajadores de la órbita estatal de un estado particular de Argentina (la provincia de Mendoza). 
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Introducción
Las condiciones de trabajo se producen a partir de la relación desigual que vincula- en el mercado- a quien vende su fuerza de trabajo y a quien dispone de la misma por un salario. Es decir, que se conforman a partir de la relación social -de partida desigual- del trabajo asalariado y por tanto están atravesadas por el estado de la correlación de fuerzas sociales imperante, ya que las mismas son condicionadas por los logros y conquistas del conjunto de la población que vive del trabajo o su reverso, las derrotas y retrocesos que afectan a su situación laboral.

En este escrito presentamos las condiciones de trabajo desde la perspectiva de los empleados del Estado. Con este fin propusimos un acercamiento de tipo cualitativo que fue realizado durante el transcurso de 2013-2014 a través de un conjunto de entrevistas grupales en profundidad a representantes y delegados sindicales de diferentes reparticiones de la Administración Central de la Provincia de Mendoza
. La elección de los delegados fue realizada intencionalmente debido a su conocimiento del conjunto del sector correspondiente (organización, tareas y funciones) y del colectivo de trabajadores. Así entrevistamos a empleados de Legislatura, Registro Civil, Cultura-Administración, Cultura-Museos-Bibliotecas, Medio Ambiente, Juegos y Casinos, Minería, Hacienda, Infraestructura, Tribunal de Cuentas, Guardaparques y Ministerio de Seguridad (sector civil)
.Los tópicos principales que se sondearon fueron las condiciones de trabajo, conflicto laboral y representación sindical
. También fueron consultadas otras fuentes como el Censo de trabajadores del Estado, 2013 y el Observatorio de Conflictividad Social y laboral de la Provincia de Mendoza (datos 2012-2014). 

En este escrito se muestran los resultados sobre la precariedad laboral que se presenta en los trabajadores 'formalmente incluidos' en el mercado de trabajo a partir de cuatro dimensiones, a saber: la forma de inserción laboral (reciprocidad), el manejo del tiempo (superposición) el modo de estipular el salario (ajuste), y las relaciones en el ámbito de trabajo (el lugar 'vaciado'). 
La 'reciprocidad'
El ingreso a una relación laboral, para el común de las personas, es un camino desparejo, que muestra las diferentes posiciones de clase, género, estatus y edad entre las más condicionantes. Entre las menos visibles pero de relevante impacto, pesan las distinciones como el estado civil, la formación escolar formal, las cargas familiares en tanto (algunas) marcas sociales-culturales que se llevan pesadamente a la hora de lograr un puesto de trabajo. 

Para los estatales, este ingreso está atravesado por lo que podemos llamar un 'vicio de inicio' constituido por el criterio que prima al lograr el empleo por 'vínculo clientelar', ya sea a través del reclutamiento militante, partidario o familiar-social realizado por el sector gobernante y más cercanamente, por el funcionario a cargo de la cartera de la cual se trate. Hay excepciones y es bueno expresarlas: en determinados períodos históricos el personal entró por concurso y aún hoy lo sigue haciendo en algunos sectores del estado (como en las áreas de salud y educación). En estos ámbitos, si bien se verifican sesgos, lo que predomina como modo de reclutamiento son las instancias públicas y regladas que, por puntaje, evalúan prácticas y antecedentes. Pero, este no es el caso de la administración pública central. 
(…) encontrás compañeros, por ejemplo, como él decía, mínimamente calificados y otros que están sobre-calificados. Ehhh… pero todos, o la gran mayoría, se encuentran atravesados por los compromisos políticos que adquirieron en su momento para ingresar (….) es un ámbito donde la gente ingresa a dedo, y eso hace… eso hace que varíe el nivel de compromiso según el gobierno de turno (EL).

Lo que funda la relación es el compromiso de lealtad que se prolonga durante el largo lapso de la vida laboral y que adopta diferentes connotaciones que deben (en determinadas circunstancias) ser refundadas o refrendadas en actos, prácticas, demostraciones, así  
(…) hay padrinazgos que son eternos y hay gente que… que llega un punto en su vida laboral en la que… que se quedan huérfanos y creo que allí es donde pueden empezar a surgir genuinamente como verdaderos trabajadores con independencia de criterio (EL)

En general, cuando se refiere al 'clientelismo político' se remite a las dádivas del estado en relación a los sectores pobres o a la relación que el estado entabla con poblaciones 'vulnerables' cuya condición es la 'externalidad' o la 'exclusión'
. Rara vez el clientelismo político es pensado hacia dentro del Estado, como configuración de las relaciones laborales de los que integran el campo burocrático. Sin embargo aquí aparece el vínculo clientelar como relación social-laboral de carácter interpersonal que se produce y reproduce en cadenas de prestaciones y contraprestaciones bajo la forma del don (favores, ayudas, solidaridad, amistad), en las cuales las obligaciones morales y los  imperativos afectivos son puestos en juego (Auyero, 1997; Vommaro y Quirós, 2010). 

El precio que se paga por esta forma de ingreso se porta como estigma que se trata de ocultar pero que sin embargo está recurrentemente expuesto a la visibilización: el 'acomodo' debe saldarse con la pena de pasar por actos en donde se haga explícita la lealtad: 
Porque esta señora, es tan política, pero tan política, que tiene que llevar gente a todos los lugares, porque ella trabaja políticamente. Entonces, si yo quiero acomodarme me tengo que olvidar de mi ideología, o de mi cordura, o de mi conducta, me tengo que olvidar de mi conducta, digámoslo así y pasar a ser… y te dan la bandera”. 

Esas prácticas que hacen a la manifestación de reciprocidades son las que en gran medida transforman a los 'estatales' en personas desacreditables
 (Goffman, 2006, pp.57), cuya identidad social está expuesta al cálculo político y cuya 'utilidad' se pone en cuestión: 

(EMA) “ Entonces yo te digo, yo soy un empleado del estado, no soy un empleado público, el día que me convierta en empleado público renuncio, porque el empleado público es el típico que vos te imaginas tomando el tecito cuando está toda la cola larga esperando. A ese, lo tenés como empleado público”.

La importancia de establecer la forma que adopta de partida el vínculo es reflexionar sobre dos de sus connotaciones. Una, su potestad de contrato que, como corresponde, pierde vigencia cuando alguna de las partes deja de aceptar la reciprocidad que entabla el mismo y que puede esta fundada en el abandono (cambio de funcionarios o de partido en el gobierno); el incumplimiento (de parte del trabajador con respecto a las prácticas que hacen a la lealtad y por parte del funcionario, a la falta de protección) o por caducidad (fin del contrato, término). La otra, es la construcción del carácter de deudor: el trabajador  que ingresó de tal modo queda entrampado en este juego, sobre todo en relación a aquello que le imposibilita y que está relacionado con demandas de derechos laborales y sus garantías, con resistencias a los atropellos de autoridad y con la posibilidad de organización sindical y política independiente. 
Superposición de tiempos
Lo que se hace o no se hace en el tiempo de trabajo está supeditado a la duración del contrato laboral. Un tiempo que se impone a otro/s por la proliferación de contratos de diferente índole que se superponen en el ámbito público. Tal es la relevancia de este aspecto que en el último Censo de Empleados Públicos, realizado por el Gobierno no se discrimina el personal según el tiempo (tipo) de contratación que los mismos declaran. Una misma persona puede detentar varios tipos de contratos (formales e informales) y ejercerlos en diversos ámbitos de la administración, mientras que un mismo puesto de trabajo puede ser ocupado por distintos 'contratados'.

A esto se suma el envejecimiento de la planta de personal: El 37% de los empleados públicos tiene 46 años o más, mientras que los jóvenes entre 18 a 29 años,(teniendo en cuenta que la edad jubilatoria que es de 60 para mujeres y 65 para varones),  llegan escasamente al 12% (CEP, 2013, pp.6)
. El conjunto de los entrevistados afirman que el proceso de pase a planta permanente llegó recién a partir de 2006 y que aún hoy se constata una gran porción de trabajadores 'eventuales' y 'contratados' de distinto tipo.

(EC)Conozco mucho todo eso… le haces contrato, o sea le pones, la contratás para un evento específico, que se yo, ponele del 15 de febrero al 15 de marzo, y le pagas 4 o 5 meses juntos… Cuando pasan esos 4 o 5 meses juntos, vos podes hacer otro exactamente de la misma manera. Y, bah! lo que me hacían hacer a mí al principio era presentar un informe de las tareas realizadas y te hacían otro contrato más… Bueno, la mujer esta llevaba 20 años así…

Los contratos ponen en tensión cotidiana las condiciones de trabajo por su dependencia con la renovación del vínculo laboral (o no), lo que permite establecer muchos/otros contratos 'de palabra' que funcionan como establecimiento unilateral de los modos en que las actividades se llevan a cabo y que determinan las tareas, funciones, obligaciones y responsabilidades. Para los entrevistados, la permanente puesta en discusión sobre dichos aspectos implica 'mucha prostitución' manifiesta en favores personales y devolución de favores y también la emergencia de 'trabajadores golondrina' que rotan entre puestos y áreas como premio o castigo, a quienes pueden asignarles actividades o dejar en total inactividad (por tiempo indeterminado)  

(EC) (…) yo he estado en gestiones que he sido exiliado a las partes superiores del edificio… y aislado absolutamente, donde hasta he pintado, digamos, en horarios de mi trabajo para no enloquecer de soledad absoluta en que me habían encerrado….

Las causas de estos cambios permanentes son tanto desavenencias personales, como políticas y sindicales y funcionan en todo caso, para reforzar la dependencia y la prescindencia del personal: (EMH)  “pero creo que hay una intencionalidad política corporativa de ir…., te pongo acá, te saco allá, te traslado acá me entiendes?, entonces hasta se pierde la pista de dónde está el control de esto, el control de lo otro...”

La marcada reciprocidad que se impone en los vínculos laborales no siempre es consensual, por lo que debe ser reforzada por dispositivos especiales, sobre todo de control del tiempo. Por ello los trabajadores manifiestan que las jefaturas 'mandan gente' a observar los espacios y zonas de encuentro entre trabajadores (en el tiempo de descanso), 'espías' a la hora de hacer las asambleas (en el tiempo participativo) y 'vigilancia personalizada' en cada puesto de trabajo (en el tiempo de trabajo), todos dispositivos que en general fracturan la posibilidad del accionar colectivo y particionan los grupos de trabajadores. 

(ETC) Somos lacayos del cuerpo colegiado, somos lacayos de algunos directores, de algunos subdirectores, que son tan empleados como nosotros (…) la falla grave es el trato a la gente, porque siempre como dice ella, ellos se han considerado patrones de estancia.

Las formas colectivas de asumir el conflicto por las condiciones de trabajo 'sacan a la luz' problemas que de otro modo se dirimen en la arbitrariedad de lo 'privado'. Los conflictos abiertos y en espacio público son conquistas en sí, pues muestran como operan los mecanismos disciplinarios y subvierten la reciprocidad por deudas. Son los momentos en que los 'deudores' se conforman en colectivo de 'trabajadores' y pueden enfrentar de modo conjunto las demandas sobre su propia situación. Las asambleas trastocan el espacio y tiempo de trabajo para convertirlo en lugar y tiempo de participación y mutuo reconocimiento 

(EMA) Y empezó toda una movida que fue bastante buena, y por ejemplo en mi dirección de nunca hacer un paro de nada, ni una asamblea, pasamos a tener asambleas cada dos, dos o tres veces por semana, hasta salir a la calle y apagar la luz e irnos todos. 
La variable de 'ajuste'
Antes de introducirnos en el modo en que opera el salario en los estatales es importante realizar una disquisición. Vale recordar que el salario es la retribución históricamente variable que hace el capitalista por la compra del tiempo de trabajo de un obrero y que existe una amplia escala de salarios posibles (Astarita, 2015, pp2). En tanto magnitud y composición, el salario depende de una multiplicidad de factores histórico-sociales, más allá del nivel mínimo necesario para garantizar la vida
. Por un salario (cada vez más magro) es importante recordar que: 'Lo que compra (el capitalista) es infinito en potencia' (Braverman, 1987, pp.74) y por tanto:

En este marco de relaciones antagónicas de producción, el problema de obtener 'la máxima utilización' de la fuerza de trabajo que compró, se halla exacerbado por los opuestos intereses de aquellos para cuyo beneficio se realiza el proceso de trabajo y los de quienes, por otra parte, lo llevan a cabo (Braverman, 1987, pp.75) 

Para los empleados del estado, el salario es el núcleo central de sus problemas. Pero no en un sentido unívoco, sino que aparece como medida de diferenciación entre individuos y sectores. Esta situación, en parte la provoca su composición: por un lado, el salario se conforma por una porción 'en blanco' a la cual se hacen aportes patronales y contribuciones a la seguridad y previsión social, cuyo peso mayor está en el tramo profesional del escalafón al que pertenece el sujeto y la antigüedad y, por otro lado, una gran parte en 'negro', (que en algunos sectores duplica la porción anterior), sujeta a los premios por productividad, diferencias por función, 'mayores dedicaciones', y múltiples ítems que se reproducen indiscriminadamente. Esta porción variable es la medida de las prebendas o los castigos a los que se somete al trabajador: 

(EMA), (...) el gobierno te quiere dar un fondo estímulo en donde te califica, te pone una nota el jefe inmediato, de cuanto, entonces terminas siendo un gendarme de tu compañero (…) Entonces vos tenes, vos calificas a cada trabajador con una nota que va del 7 al 10, si tenes 10 cobras el 100% de ese fondo estímulo.

Sin embargo, las particiones que se imponen entre los trabajadores y los sectores en relación al salario adoptan un cariz contradictorio en la medida que aparecen como reivindicaciones de luchas sindicales, triunfos de los acuerdos paritarios por sector que mejoran (diferenciando), los niveles salariales. Cada grupo laboral esgrime como logro el aumento de su propio ítem, el cual es puesto posteriormente como vara de comparación con otros sectores de la administración pública y que confronta a los trabajadores entre sí. (EA): “el clientelismo, te mata....y el estímulo, por ejemplo, el Ministerio de Hacienda tiene un estímulo, ATM (Administración Tributaria de Mendoza) tiene otro estímulo…(…)  nosotros tenemos más del 50% del salario en estímulos”. 

Lo que muestran los logros de diferenciales salariales no es solo la productividad de la acción colectiva, la organización y la consecución de demandas. También sacan a la luz el peso de la reciprocidad que obtiene un sector por prebendas (proveer consenso) o por posición estratégica (evidenciar conflicto), resignificando lo que ésta última implica para Womack (2007). La posición estratégica aquí es entendida en relación con el tercer sujeto en cuestión en la cosa pública: el propio usuario-público, pues el objetivo del Estado (a diferencia del patrón privado) es mantener la gobernanza. Por ello,  'parar' la producción de los servicios más sensibles a la construcción y basamento de legitimidad/legitimación conforma el factor central del que emana el poder de estos colectivos de trabajadores. Salud y educación son los pilares del poder estratégico en este sentido y pueden, como en el caso mendocino, limitar o potenciar la agregación colectiva de los trabajadores a la hora de confrontar al Estado. En cambio las prebendas, se obtienen por las rentas extraordinarias que el Estado logra a través de cargas impuestas a la población, por explotación de recursos naturales o por uso y desgaste  de los bienes públicos. Los trabajadores que perciben mayores diferenciales son los que se encargan de estos tipos de recaudación y administración (en nuestro caso): cargas impositivas de diferente índole, rentas del estado por explotación de recursos y barreras-fronteras fitosanitarias, es decir que sus mayores salarios (administrados con el objeto de diferenciar), son expresión de las 'áreas' de mayor productividad del Estado.

Por tanto, a la hora de pesar los éxitos salariales de los trabajadores del Estado debemos ponderar que los mismos denotan tanto la capacidad de organización, movilización, cohesión y lucha del grupo específico de trabajadores que los consiguen, como también la legitimidad social de sus reclamos (como en el caso de la salud y educación) y, finalmente su pertenencia al 'sector estratégico' en el cual se desempeñan. Cada aumento por sector es al mismo tiempo la medida de la desvalorización de aquel que no consigue sumar ítems o mejorar su escala salarial; conforma la vara para medir lo que 'otros' no logran/logran (como remontar el desmembramiento de su colectivo, trastocar el individualismo, organizarse, o romper el vínculo de 'reciprocidad') o muestra la capacidad de involucrar solidaridades extensas con la población de modo tal de poner en jaque la gobernabilidad. 

(MH) Lo principal, me parece a mí, es que la gente ha ido buscando de qué forma aumentar salario, entonces están los adicionales específicos por lugares, los fondos estímulos, son aumentos encubiertos para no elevar el básico, para no tener blanqueado... ellos para discriminar te hacen un contrato a parte. 

En definitiva el salario se torna el gran dispositivo de control (Agambem, 2011) y resistencia (Braverman, 2007) que permite establecer el campo de relaciones de fuerzas no solo con respecto a la patronal sino entre grupos de trabajadores, entre rangos de productividad social (en el incremento de la demanda de los que usan lo público), entre valores de la fuerza de trabajo, entre necesidades de reproducción y niveles de combatividad.
Un lugar 'vaciado'
 Como todo ámbito específico de trabajo, el 'estatal' tiene sus particularidades. En las descripciones de los empleados priman los apelativos al desorden, el caos, la desorganización y la desprolijidad,  hasta llegar a connotar como un 'desorganigrama' la nota sustancial para apreciar la situación dominante. Es que los cambios acaecidos en el Estado argentino desde los años '90 en que se privatizaron la mayor parte de las empresas bajo su égida, se descentralizaron las funciones (por lo cual un gran peso de la actividad estatal quedó en manos de las provincias) y se redujeron sus áreas de incumbencia son vividos por los trabajadores del Estado como abandonos, descuidos y depredaciones que des-ubican a los que trabajan ejerciendo estas funciones, tal como expresa esta trabajadora del museo: 

(EC) la sensación que tenemos todos los trabajadores hoy es que somos parias, les da lo mismo que nos están comiendo los pericotes o no, les da lo mismo si tomamos agua con caca de paloma o no, les da lo mismo si tenemos que levantar piezas de 80 kilos o 100 kilos, los bochones donde están los huesos de los dinosaurios que pesan toneladas, entonces les da lo mismo exactamente todo, no existimos...

La crisis en relación al trabajo de los estatales parte de esta descolocación frente a lo que hay que hacer/dejar de hacer y remite en gran medida a la transformación del estado de bienestar, su impronta institucional y el vaciamiento o desaparición de instrumentos afines (como la ampliación de los derechos sociales, la masividad de la educación pública, los modos solidarios y universalistas que adoptó la seguridad y previsión social) para tornarse un 'administrador de riesgos' poblacionales (Collado, 2014), que vuelve 'imprevisible' la vida laboral: 

EC (…) todavía subsisten esas tendencias que es el tema de la… absoluta privatización de las pertenencias del Estado. Eso entró para los años 90 ahí con toda su euforia liberal….los servicios generales eran dentro de todo... era la gente que se iba a arreglar los edificios, solamente se dedicaban a arreglar los edificios... (hoy) la idea es abandonarlos hasta que ya no queda nada… y… después bueno, darlos a… se dan concesiones a terceros normalmente allegados al poder.

De estos cambios emana la certeza de prescindencia del puesto de trabajo, de la función y del área que gradualmente van quedando 'vaciados' mientras que otras secciones se potencian y asumen las nuevas funciones del Estado, 

(EC) (…) creo que tiene que ver también con esta nueva metodología que están implementando que es lo de la industria creativa cultural, es como que la cultura tiene que ser un mercado, se está posicionando el concepto de mercado de la cultura, que no digo que sea ni bueno ni malo, solo que se posiciona un concepto y sobre ese concepto se elaboran las pocas estrategias culturales, que ni siquiera son estrategias, no sé cómo llamarles, son ideas, así que tiran al boom a ver que salen, y se pierde lo que realmente es la concepción de cultura en una provincia.
Las pérdidas patrimoniales de lo público van a la par de las pérdidas de las capacidades de los trabajadores: no se necesitan saberes expertos, profesionales ni oficios para el mantenimiento de la cosa pública. Los trabajadores viejos 'protocolizan' las formas de hacer y capacitan al plantel contratado que con saberes estrictamente procedimentales, toman sus lugares y responsabilidades.

A la mercantilización y el abandono se suma la crisis de las funciones de contralor que pasan a ser garantes del manejo de lo privado y refuerzan el desmerecimiento de la 'función pública'. En las áreas cuyo objetivo central es el control y la fiscalización, la planta de trabajadores envejece, no se renueva, disminuye y se sobreocupa para finalmente autoresponsabilizar a los trabajadores ante posibles faltas:

(ET) ...tenemos un compañero que perdió un juicio, digamos, que le hizo un acta a un clandestino, la hizo bien y después ¿viste? ...en vez de ir contra el Estado, fue contra el inspector. Y ahora le están descontando del bono de sueldo el acta… 

Las transiciones y cambios en los modos de hacer del Estado han causado fuerte impacto en la organización del trabajo, las exigencias laborales, los conocimientos y saberes que los trabajadores ponen en juego y han puesto en crisis los perfiles laborales sembrando una gran grieta intergeneracional. Los 'viejos' son los más críticos y expresivos en términos de conflicto y a la vez los que menos tienen que perder (en general conforman el plantel estable) y los jóvenes, precarizados, más proclives al consenso, quienes soportan la inestabilidad del trabajo, la flexibilidad interna-funcional y la rotación de puestos 

(ERC) Es tan inoperante la gente nueva que ha entrado, no porque sea inoperante porque es nueva o porque es política, porque no se le ha dado el conocimiento, yo pienso que se le tendría que dar el conocimiento, vos no podés poner a gente, a jefes, sin haberlos presentado primero a darles los conocimientos….
Reflexiones finales
Las condiciones de trabajo se trazan sobre el espesor social en que se conforma cada ámbito de trabajo. Es decir que están fuertemente condicionadas por la génesis histórica de cada espacio laboral y por el modo como se expresan las relaciones de fuerzas concretas entre patrones y trabajadores. La situación que protagonizan los trabajadores estatales en la provincia de Mendoza por tanto, está condicionada por las transformaciones acaecidas en las últimas décadas en el Estado. Su corolario demuestra hasta donde la precariedad es el fenómeno que caracteriza el trabajo del capitalismo en su actual fase, involucrando a trabajadores formales e informales en distinto grado e intensidad.

En este trabajo tomamos cuatro aristas que creemos configuran modos de apreciar multidimensionalmente a la precarización: la formas de establecimiento del vínculo laboral, el control del tiempo, la composición del salario y la conformación del espacio. El establecimiento del vínculo en términos de don-deuda obstaculiza de partida las posibilidades de estos trabajadores en organizarse como colectivo y manifestar sus demandas ya que la reciprocidad a la que se ven expuestos por esta forma de inserción laboral limita esta disposición y refuerza las soluciones individuales de los problemas laborales. Los tiempos superpuestos fortalecen las deudas de partida ya que son consecuencia de la existencia de otros acuerdos de palabra o formales que sujetan a los empleados en varias funciones y tareas, intensificando el trabajo, ampliando sus contenidos y exponiéndolos a mecanismos de disciplinamiento disímiles que se añaden, superponen y condicionan su accionar de conjunto. Las diferenciaciones salariales conforman otro núcleo de problemas: su existencia muestra la proliferación de segmentaciones y diferenciaciones en el plantel de trabajadores; a la existencia de una escala salarial diferenciada por antigüedad y jerarquía laboral se le adosan productividades, premios (castigos), ítems  por las más diversas situaciones que logran aumentar la segmentación entre grupos de trabajadores, al interior de los sectores y entre sectores, reforzando las tensiones entre compañeros y disminuyendo la posibilidad de acciones masivas-colectivas. Finalmente, el vaciamiento de las funciones del Estado bienestarista aún en curso, evidentes en la mercantilización de áreas y tercearización de funciones enfrentan dos perfiles laborales que son producto de distintos momentos históricos y que corroen las formas de hacer, ser y estar en el trabajo, diferenciando viejos y nuevos empleados. Los resultados calan hondo en las formas de subjetivación política de estos trabajadores. Digamos por ahora que lanzados del padrinazgo y en situación de abandono su conflictividad emerge sin mediación y explosivamente, por grupos radicalizados como actúa quien ha perdido o puede perderlo todo.
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�	La Provincia de Mendoza se encuentra en la región centro oeste de Argentina, es la cuarta provincia en relación a la densidad de población y su estructura económica se asienta en la explotación petrolera y la vitivinicultura.


�	El total de entrevistados fueron 60, representantes de 11 sectores de la Administración pública de la provincia. Las entrevistas fueron solo identificadas para este escrito con el inicial del sector, por ejemplo EL (Entrevista Legislatura). Si bien la mayoría de los delegados tenía al momento de la entrevista fuero gremial se preservó su identidad personal. 


�	Los trabajadores del estado han sido en los últimos años los protagonistas de la mayor cantidad de conflictos laborales, sobre todo los agremiados en ATE: Asociación Trabajadores del Estado. Sobre el tema se puede consultar el Observatorio de Conflictividad Social de la Provincia de Mendoza, disponible en observatoriomendoza.com.ar


�	Sobre el tema ver Vommaro (2008)


�	Persona desacreditable en el sentido que señala Goffman (2006, pp. 56 ss) de aquellos estigmatizados cuya diferencia no se revela de modo inmediato y no se tiene de ella conocimiento previo y cuyo problema es 'manejar la información' que se posee en los contactos sociales acerca de su deficiencia. En este caso, ser estatal y haber ingresado al estado por 'acomodo'.


�	Lamentablemente el informe de dicho Censo no permite calcular promedios de edad ni separar por ámbito al personal del Estado.


�	Rolando Astarita (2015) reconoce que la determinación del valor de la mercancía fuerza de trabajo no puede realizarse del mismo modo que con el resto de las mercancías ya que en tanto relación social se valoriza mediante la subsunción y explotación del trabajo vivo.





